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Detectives, una revista del exceso 

A finales de 1931 apareció la re,~sla Detective, la que muy 
pron1o, par,¡ agos1o de 1932, sería conocida con ese mis­
mo nombre pe ro en plural. Y todo lo relacionado cou el 

h<tio mundo)' la no1a roja mexicana apareció ahí con 11n lirajc- - la 
propia re\'iSia lo anu11ció en sumome11to- de 23 mil ejemplares 
semanales. 

Ouran1e la primera mitad de la década de los treillla, en las 
páginas de Detectives los lectores se enteraron de todo lo que ocu­
rría en la sordidez de un mundo que parecía muy lejano pero en 
realidad estaba a la vue lta de la esquina más oscura. Asesinatos de 
10da clase, crímenes his tóricos (como el de Obregón), robos es­
peclaculares, u·atan les de blancas, tragedias familiares, ri1ias con 
final trágico, fusilamien10s, his torias de espionaje, revelaciones 
insólitas (que Villa venía de una orgía cuando fue asesinado, en 
Detectives, septiembre 26 de 1932), matanzas en u·e pis1oleros, 
<11-ogadiu iú n ) hasta >e<TCIO> de alcoba revelados aparecían en 
cada uno de sus sensaciona listas números. 

Dirigida por Salvador l'vlanínez Mancera, Detectives se valió de 
lllU)' dive1·sas alegorías gráficas para impresiona r a sus lec tores, a 
veces hasta el exceso {decapitados y cueqlos ensangrentados a la 
menor provocación editorial). Además de vale rse de dib1úan1es 
que 1odo lo exageraban (como Óscar Urnnia o Islas Allende), 
es evidente que e l fotomonL<1ic le resultó a la revisw uno de los 
más rico recursos '~suales, por su narratividad y su maleabilidad, 
para reconslruir los sucesos de no ta roja desde la imaginación de 
los t:ditores. Siempre desde la sangrienw especlacnlaridacl. 

No se sabe quién fue el autor de tan desbordados ejercicios 
fotomontajistas, en un pe,;odo en que precisamen te el fo tomon-

Detertive, México, 11 de j u lio de 1932. Col. particular 

1;1ie e ra un recurso mil izado por la fotograJ-Ia vanguardisla . Se sa-
be que Máximo Bretal (seudónimo de Febronio )'/O Gregorio Onega) fue un 
periodisla muy cercano a la revis1a, además de colaborador, cuando ésta se encon­
traba ubicada en los bajos de l edificio del diario Excélsior. Y fue Bre1al quien 
convivió prt>cisamente con personajes clave de la fo1ografía moderna (como Ma­
nuel Álvarez Bravo y Agustín J iménez, quien llegó a publicar imágenes publici­
tarias e 11 Detprtives). Pero a l respecto no ha)' ma)'or dato de alguna autoría. 

El fo lo montaje se desplegó tanto en porwdas como en páginas i111eriores, en 
do nde se extendió generosamen1e a lo largo de e llas y al lado de una diminuta 
tipografía. No hay, ciertamente, un cuidado en las propo rciones (los ··ostros o las 
cabezas de rnalea111es y asesinos adquirían distintos 1am;nios en un solo cuadro). 
Más bien se buscó lo explícito, lo fatíd ico de manera espectacular, para catapul­
ta r e l morbo de los lectores: cuerpos mue rtos estallando e n sangre (la más de la 
vec<>s dibt!iada) y rostros desmesurados de sus ejecutores sobre e llos; fondos fo­
tográficos de los escenarios con dihtúos de los personajes en primer plano (por 
lo que el foto montaje se insertó en el colfage); objetos vueltos testimonio del 
crimen (f<1ios de di ne ro, ptniales. jeringas, frascos coutt:nieud o droga, pisto las 
dominando la composición) que imerac lllaban con e l cuerpo y hacían más e,~. 
dentes los mo1ivos de la muerte; curiosas siluetas ele personajes (en la que sólo 
permanecía su rostro) y en donde se insertaban imágenes fo tográficas ele los 
acontecimientos de los que éste fue testigo o pro1agonista. Y por si e l mensaje 110 
fuera lo suficienlementc claro a estas imágenes, se le agregaba muy dive rsas fra­
ses. en gorda 1ipografía 1m1nuso;La, que redondeaban las trágicas narraciones\~­
sna les: "La tragedia de los Montek.io", "El matancero de Tacubaya", "El crímen 
de la Angoswra". En estallan tes tintas ele color café. azul, '~olew o rojo, y con un 
precio de sólo diez centavos (cuando Todo cos1aba quince o Revista de Revistas 25 
centavos) . Detectives no tuvo competencia (acaso sólo 1-Iampa, que en 1935 le si­
g uió en su línt:a editorial) en e l imagina1·io oscuro de los lectores de los años 
trci111a. Precisamente cuando se comenzó a dar la vadedad en las gra ndes revis­
tas súper gráficas. 
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